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Resumen. El artículo analiza las influencias psicológicas en el Trabajos Social. Al examinar los enfoques clásicos 
se observa que algunos influyen de una manera más significativa que otros: a) el evolucionismo produce un efecto 
muy negativo sobre la equidad entre las personas; b) el psicoanálisis impronta en la familia como entidad social; c) el 
conductismo diseña modelos de cambio de conducta social; d) el humanismo, existencialismo y Gestalt usan la empatía 
como medio para mejorar la comunicación. Estos modelos teóricos y métodos psicológicos intervienen con eficiencia 
social en las tareas y desempeños profesionales de los trabajadores sociales en diversos ámbitos.
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[en] Influences and confluences of classical psychology in social work

Abstract. This article analyses the influences of psychology on social work. An examination of classical approaches 
reveals that some have a more significant influence than others: a) evolutionary psychology has a highly negative effect 
on fairness among persons; b) psychoanalysis impacts on the family as a social entity, c) behaviourism designs models 
for changing social behaviour; and d) humanism, existentialism and Gestalt psychology use empathy as a means to 
improve communication. These theoretical models and psychological methods are socially efficient in influencing the 
professional tasks and practices of social workers in various fields.
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Introducción

El fundamento del Trabajo Social navega entre 
dos aguas: las teorías que emergen de la Socio-
logía y la intervención práctica que apoya su 
desarrollo desde la Psicología. Históricamente, 
la Sociología tuvo una enorme vitalidad gra-
cias al referente empírico propio que le dotó un 

grupo de sociólogas lideradas por Laura Jane 
Addams, figura destacada en los movimientos 
de reforma social, sufragista, feminista y paci-
fista (Barriga Muñoz y Martínez Alonso, 2011; 
Barahona Gomáriz, 2016). Para algunos soció-
logos, el Trabajo Social es de alguna manera 
un laboratorio experimental donde se exami-
nan hipótesis de gran interés social. Para los 
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psicólogos, los trabajadores sociales asumen 
muchos recursos y técnicas psicológicas útiles 
para la intervención social a nivel individual, 
grupal y comunitario. 

En el presente artículo nos vamos a anali-
zar el sustrato psicológico de donde se nutre 
el Trabajo Social. Mary E. Richmond fue una 
de las pioneras que teorizó y sistematizó el 
Trabajo Social. En sus obras plantea los fun-
damentos teóricos que orientan los modos de 
“comprender” y “pensar” la intervención so-
cial hasta nuestros días. En sus publicaciones 
da cuenta de la singularidad radical de cada 
caso, atendiendo a los procesos personales y 
a los tiempos de cada persona. Se apoya en el 
campo relacional facilitando la participación 
de todos aquellos recursos y profesionales dis-
ponibles en el campo de lo social, para diri-
gir sus esfuerzos al trabajo individualizado de 
cada caso.

Las aportaciones de la Sociología y la Psico-
logía fueron básicas porque dotó a la profesión 
de contenido teórico y metodológico, aban-
donando los matices puramente asistenciales 
o caritativos imperantes hasta el momento en 
la acción social. Este gran salto metodológico 
y la aplicación de un método en el campo de 
la acción social originaron el surgimiento de 
nuevas maneras de “pensar la atención social” 
en los inicios del Siglo XX. Hoy en día, en los 
albores del S. XXI, recordamos el pensamien-
to de Richmond, no por melancolía sino más 
bien por la necesidad emergente de repensar 
las disciplinas, las instituciones y la función 
de los diferentes operadores en el campo de la 
atención social contemporánea (Travi, 2011).

En ese navegar entre la Psicología y la So-
ciología, Mary Richmond descubrió que la teo-
ría evolutiva de las especies animales imbuía a 
otras actividades científicas que parecían algo 
alejadas como eran la Psicología, la Sociolo-
gía y el Trabajo Social. Con el correr de los 
años, la Biología ha venido ocupando un espa-
cio preferente en las ciencias experimentales y 
sociales, y se ha constituido en referente para 
casi todas las disciplinas. 

El pensamiento de Richmond se enmarca 
dentro del evolucionismo. Según ella el Tra-
bajo Social se encamina a conseguir la adapta-
ción de los clientes/usuarios al contexto social 
con el propósito de ir reformando progresi-
vamente al individuo y al entorno mediante 
una relación recíproca. En aquélla época, este 
pensamiento era totalmente revolucionario, al 
decir que para trabajar los casos sociales había 

que comprender con una perspectiva evoluti-
va, sin prisa y a fondo, a la persona o familia, 
no solo en el momento actual, sino en toda su 
historia anterior (Richmond, 1995).

Evolucionismo, Psicología y Trabajo Social

Una de la raíces de la psicología contemporá-
nea se encuentra en el evolucionismo biológi-
co, el gran acontecimiento científico de la se-
gunda mitad del Siglo XIX. Este movimiento 
científico produjo efectos decisivos tanto en las 
ciencias naturales como en las ciencias socia-
les, en las ideologías y las religiones. Uno de 
los efectos más inmediatos fue la reinterpre-
tación del hombre y de su lugar en el cosmos, 
que hacían de él una pieza más en el conjunto 
de la naturaleza. 

Las tres figuras estelares del evolucionismo 
biológico fueron Charles Darwin, Jean-Bap-
tiste Lamarck y Herbert Spencer, cuyas revo-
lucionarias ideas produjeron profundas reper-
cusiones psicológicas. Lamarck condensa su 
pensamiento en la fórmula “la función crea el 
órgano”. Según él, existen dos leyes impor-
tantes que participan en la evolución: ley de 
uso que establece la perfección evolutiva me-
diante el ejercicio del instrumento empleado; y 
ley de desuso que plantea que el “órgano” que 
no se utiliza se atrofia y desaparece (Lamarck, 
1809). 

Darwin fue el científico que logró con ma-
yor éxito el reconocimiento del evolucionismo 
biológico. Sus ideas iban acompañadas de una 
gran masa de información empírica con la que 
daba solidez a su tesis. Su obra capital, El Ori-
gen de las Especies (1880), marca un hito en la 
historia de la ciencia moderna con los princi-
pios de la variabilidad espontánea de los orga-
nismos, la lucha por la vida o la supervivencia 
y la selección natural en la que desaparecen 
los organismos peor adaptados. 

Estos principios se aplicaron, en una pri-
mera instancia, a los animales, pero pronto se 
observó su utilidad como explicación a proble-
mas antropológicos, como quedó reflejado en 
su libro El Origen del Hombre y la Selección 
en Relación al Sexo (1900); donde la mente, la 
psique y las facultades quedaron incluidas en 
el marco general de la teoría de la evolución. 

Darwin fue un extraordinario biólogo y 
también un agudo psicólogo. Veamos algunas 
de sus aportaciones: “El hombre desciende de 
un organismo menos evolucionado de lo que 
él está”. Esta evolución representa un cambio 
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en complejidad, pero no un cambio cualitativo 
con respecto a los animales superiores. Esta 
continuidad, según Darwin, se observa no solo 
en los aspectos somáticos, sino también en los 
psíquicos y establece que “no hay diferencias 
fundamentales entre el hombre y los mamí-
feros superiores en las facultades mentales 
(Darwin, 1994). 

El resultado es un inevitable “antropomor-
fismo” de los animales: “el hombre y los ani-
males superiores, especialmente los del orden 
de los primates, tienen en común algunos ins-
tintos. Todos están dotados de los mismos sen-
tidos, intuiciones y sensaciones y de análogas 
impresiones, pasiones y emociones, aun las 
más complicadas como los celos, la sospecha, 
la emulación, la gratitud y la benevolencia; 
practican el engaño y la venganza; son a veces 
sensibles al ridículo y hasta ofrecen un cierto 
carácter festivo; sienten admiración y curiosi-
dad; poseen facultades idénticas de imitación, 
atención, deliberación, elección, imaginación 
y memoria, la asociación de ideas y el racioci-
nio, aunque en grados muy diferentes (Darwin, 
1994). 

Un tercer protagonista del evolucionismo, 
menos popular que los anteriores y con un 
perfil más psicológico, es Herbert Spencer. 
Durante su vida alcanzó una tremenda auto-
ridad, sobre todo en el ámbito académico de 
habla inglesa. Para muchos, el nombre de Her-
bert Spencer sería prácticamente sinónimo de 
darwinismo social, una teoría que aplica la ley 
de la supervivencia del más apto a la sociedad 
(Spencer, 1884). Spencer planteaba que los 
impulsos humanitarios tienen que ser resisti-
dos ya que nada se debe permitir que interfie-
ra con las leyes de la naturaleza, incluyendo 
la lucha social por la existencia. Spencer vio 
positivamente la caridad privada, impulsando 
la asociación voluntaria y el cuidado informal 
para ayudar a los necesitados, en lugar de de-
pender de la burocracia o la fuerza del gobier-
no. Recomendó, además, que los esfuerzos de 
caridad privados serían prudentes para evitar 
el fomento de la formación de nuevas familias 
dependientes por aquellos que no pueden man-
tenerse a sí mismos sin la caridad (Offer, 2006, 
pp. 38, 142).

Repercusiones del darwinismo social

La teoría del origen de las especies por me-
dio de la selección natural siempre ha estado 
envuelta en polémica. El darwinismo y la co-

munidad científica enterraron definitivamente 
las aspiraciones religiosas, desechando el mito 
de la creación, pero también ha dado legitimi-
dad a la desigualdad y la explotación. La rele-
vancia científica de la evolución es innegable, 
pero en contraposición a todos los beneficios 
que reportó el darwinismos, su intento de apli-
cación en la sociedad ha jugado un papel tan 
funesto como miserable en la historia de los 
Siglos XIX y XX (Espina, 2005).

El darwinismo social surgió en la Inglate-
rra victoriana. Durante los primeros años del 
siglo XIX, la revolución industrial desarrolló 
de modo vertiginoso la productividad del tra-
bajo, generando un crecimiento económico y 
demográfico como nunca antes en la historia 
de la humanidad con su obvia contraparte, un 
aumento mayúsculo de la desigualdad entre 
clases. Las calles de Inglaterra se convirtieron 
en verdaderos vertederos de miserables; gentes 
que con las leyes del capitalismo perdieron sus 
medios de subsistencia. Las leyes de pobre que 
operaban en Inglaterra desde 1562 como siste-
ma de asistencia a los más miserables fueron 
cuestionadas, siendo una de las críticas ins-
piradas en los principios de Darwin, Spencer, 
Malthus y Wallace. 

Spencer (1884) tomó los postulados posi-
tivistas de la sociología naciente y los unió a 
la versión de la teoría de evolución plantean-
do que la selección natural podía ser aplica-
da igualmente al desarrollo de la sociedad. La 
teoría del darwinismo social tiene un inmenso 
potencial como justificación ideológica para 
posicionar el valor de una raza sobre otra, de 
los ricos sobre los desposeídos, de los letrados 
sobre los ignorantes. Spencer acuñó el térmi-
nos “supervivencia del más apto” para explicar 
el motor de la sociedad. El darwinismo funcio-
nó como un hito que no solo estipula que la 
competencia, la desigualdad y la explotación 
como formas de producción capitalista eran el 
camino a seguir en aras del progreso humano. 

Interaccionimo simbólico (George H. 
Mead)

Las aportaciones de Mead a la Sociología y al 
Trabajo Social son escasas (debido a que es 
un desconocido); al menos en las comunida-
des profesionales de España y América Latina. 
Una de las razones que explica dicho desco-
nocimiento es la recepción tardía del conjunto 
de su obra que empieza a hacerse visible en la 
primera mitad de los años ochenta (Monferrer, 
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González y Díaz, 2009). Y, si bien, la aporta-
ción al interaccionismo simbólico es amplia-
mente reconocida, la asimilación de sus pre-
misas y enfoques teóricos, continúa hoy en día 
siendo deficiente. A diferencia de los grandes 
filósofos, educadores y psicólogos estadouni-
denses (tales como, James, Watson, Dewey, 
Maslow o Skinner) de mediados y finales del 
Siglo XIX, Mead no escribió ningún libro de 
referencia que sintetizara su pensamiento de 
una manera ordenada y asimilable (Carpin-
tero, 1996). La mayoría de sus publicaciones 
fueron artículos dispersos. Tras su muerte, los 
discípulos (Blumer, 1900-1987, entre otros) 
han recuperado piezas de un material que él 
tenía en ciernes sin elaboración completa para 
su publicación. 

A Mead se le considera como uno de los 
precursores del primer conductismo social, 
también llamado interaccionismo simbólico. 
Denominó conductismo social a su teoría, a 
partir de la crítica de Watson, que afirmaba que 
el “yo” y la mente estaban dentro del marco 
del simbolismo lingüístico que usan las perso-
nas para comunicarse (interaccionismo simbó-
lico). Este conductismo es muy diferente al de 
Watson, aunque coincide con él en la impor-
tancia de las conductas observables, pero des-
taca que unos determinados aspectos no son 
tan visibles como pensaba Watson. 

Mead es un investigador e intelectual poli-
facético: filósofo, sociólogo, psicólogo social, 
fenomenólogo, y sobre todo interaccionista 
simbólico. Enfatiza tres aspectos claves en la 
estructura que constituyen una personalidad: 
el “yo” es lo que crea la individualidad del in-
dividuo; el “mi” es la serie de actitudes orga-
nizadas de los otros que adoptan uno mismo; 
y el “otro generalizado” que puede ser visto 
como la norma general de un grupo social o si-
tuación, como la sociedad. El interaccionismo 
influyó de un modo importante en el desarro-
llo del trabajo social individualizado, utilizado 
por Richmond. 

Un concepto destacado de la teoría de Mead 
es el acto, que constituye la base para todo su 
posterior análisis y que está formado por cua-
tro fases que interaccionan entre sí: el impulso, 
la percepción, la manipulación y la consuma-
ción. Un segundo concepto reconocido son los 
gestos, que son entendidos, como los múltiples 
movimientos y expresiones que las personas 
realizan, con una función fundamental de ca-
rácter social. Un tercer concepto es la mente, 
como producto social; por ello Mead hizo hin-

capié en la aplicación del método científico en 
la acción y la reforma social. 

Por último, otro concepto abordado por 
Mead es el self del sujeto, que es un proceso 
mental enlazado con lo social. Para su desarro-
llo es necesario que el individuo por medio de 
la reflexión adquiera la capacidad de ponerse 
en el lugar del otro o que sea capaz de pensar 
en cómo otros actuarían (Carabaña y Lamo de 
Espinosa, 1978).

Aportaciones psicológicas en el diagnóstico 
y tratamiento social

Los primeros impulsos de formación del 
Trabajo Social como actividad de ayuda a las 
comunidades más depauperadas y marginales 
se produjeron entre dos escuelas psicológicas 
muy poderosas y rivales: la Psicología Diná-
mica o Psicoanálisis y el Conductismo Clásico 
norteamericano. Algo más tarde apareció una 
tercera escuela denominada Humanismo de 
carácter menor debido a la reducida fortaleza, 
con un número más pequeño de adeptos y es-
casa implantación en países y continentes. Du-
rante los primeros años de gestación y desarro-
llo, el Trabajo Social creo vínculos estrechos 
con estas escuelas y de alguna manera fue hija 
adoptiva que se nutrió de las doctrinas teóricas 
y las prácticas de intervención psicoterapéuti-
ca. 

El corazón del artículo es una revisión bre-
ve pero imprescindible de las escuelas psico-
lógicas que han influido de modo importante 
en el corpus del Trabajo Social. La mejor ma-
nera de examinar las aportaciones es adoptar 
una postura plural y complementaria, en lugar 
de criticar las limitaciones y entablar pugnas y 
rivalidades entre escuelas o familias. Tampoco 
conviene adoptar una postura enfrentada, ex-
cesivamente crítica sin fundamento y carente 
de contenido. Sabemos a ciencia cierta que las 
principales escuelas psicológicas de finales del 
Siglo XIX y del XX han contribuido de forma 
notable; y seguramente las nuevas reformula-
ciones psicológicas contemporáneas seguirán 
aportando elementos novedosos al Trabajo So-
cial. 

1. Influencia de la psicología dinámica o 
psicoanálisis

Mientras la psicología estadounidense se iba 
haciendo cada vez más científica, un médico 
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austriaco llamado Sigmund Freud estaba ela-
borando ideas radicalmente distintas, las cuá-
les abrieron nuevos horizontes para el arte, la 
literatura y la historia, pero también para la 
psicología (Jacobs, 2002). Él pensaba que la 
vida mental era como un iceberg, que solo una 
fracción mínima queda expuesta a la vista. De-
nominó inconsciente a la parte de la mente que 
se encuentra fuera de la conciencia personal. 
Según Freud, los pensamientos, impulsos y de-
seos inconscientes, en especial los relativos al 
sexo y la agresión, influyen profundamente en 
nuestra conducta. 

Freud sostenía la teoría de que muchos pen-
samientos inconscientes son reprimidos (se 
dejan fuera de la conciencia) pues son amena-
zantes. Sin embargo, decía que en ocasiones 
se revelan en los sueños, las emociones o los 
lapsus linguae. Freud pensaba que todos los 
pensamientos, las emociones, y los actos están 
determinados. En otras palabras, nada es acci-
dental: si examinamos a fondo, encontraremos 
las causas de todo pensamiento o acto (Gedo y 
Pollock, 1976). 

1.1. Psicoanálisis aplicado al Trabajo Social

El foco de preocupación freudiano fue el es-
tudio del comportamiento humano, que pasó 
de ser visto como algo racional a ser concebi-
do como irracional e inconsciente; guiado por 
motivos y pulsiones instintivas. Los plantea-
mientos de Freud, por lo tanto, promovieron 
un cambio de perspectiva a la hora de abordar 
los problemas sociales en los que se da prio-
ridad a los aspectos psicopatológicos de la 
conducta del usuario y a la relación terapéutica 
como instrumento principal del tratamiento, 
con énfasis en los factores intrapsíquicos como 
elementos causales (Howe, 1999).

Las aplicaciones del Trabajo Social fueron 
influenciadas de una manera sostenida y con-
sistente en el tiempo por dos disciplinas con 
mucho músculo y predicamento desde finales 
de S. XIX hasta mediados de S. XX. Estas dis-
ciplinas eran la Psicología y la Psiquiatría que 
cambiaron el rumbo de las preocupaciones: los 
problemas económicos y sociológicos dejaron 
de ser importantes y se empezó a otorgar ma-
yor significación a los problemas psicológicos 
y emocionales. Conocer los estados y conteni-
dos mentales conjuntamente con el análisis de 
sus significados permite descubrir la realidad 
subjetiva de las personas (Freud, 1993). De 
este modo es posible explicar las diferentes 

etapas del desarrollo psicoafectivo que el ser 
humano debe superar para alcanzar la madurez 
afectiva y social; y por ende aportar al trabajo 
social los conocimientos sobre las necesidades 
básicas que deberán ser satisfechas para que 
la persona pueda desarrollarse. La teoría psi-
coanalítica explica cómo estados en equilibrio 
mental coexisten con aspectos infantiles y que 
la capacidad de ponerse en contacto con sen-
timientos, emociones y ansiedades es consi-
derado como signo de madurez superior a la 
rigidez y el control (Freud, 1993). 

En conclusión, la teoría psicoanalítica ex-
plica que las experiencias no se borran sino que 
perviven y quedan enterradas en el inconscien-
te. Es decir, algunas conductas problemáticas 
del adulto se corresponden a manifestaciones 
en el desarrollo infantil que no han podido ser 
suficientemente elaboradas y no han permiti-
do el crecimiento. Es difícil para el trabajador 
social aplicar la teoría psicoanalítica ya que 
no se trata de hacer interpretaciones sobre me-
canismos profundos y las causas por las que 
una persona vive y actúa de una determinada 
forma. El conocimiento sobre la posible rea-
lidad interna se incrementa a medida que el 
trabajador social incluye su punto de vista o el 
enfoque psicodinámico en la actividad profe-
sional, tanto para avanzar en el conocimiento 
de las situaciones que se presentan como para 
captar o entender los sentimientos que estas 
situaciones despiertan en él mismo (Du Ran-
quet, 1996).

1.2. Terapia analítica 

El análisis es una forma de obtener una recons-
trucción de la personalidad del cliente/usuario. 
El análisis alcanza este fin de dos maneras: Pri-
mero estimula al cliente/usuario para que esta-
blezca una relación emocional, o transferencia, 
con el analista, se le pide al cliente que actúe 
hacia el analista como lo hace hacia su madre 
y padre; algunas de las emociones transferidas 
pueden ser calurosas y cariñosas, otras pueden 
ser frías, de odio o de enojo. Segundo, permite 
al cliente/usuario asociar libremente sus pen-
samientos y experiencias pasadas. Al interpre-
tar esas asociaciones libres, el analista puede 
a menudo descubrir el contenido y la dinámi-
ca de los procesos mentales inconscientes del 
cliente/usuario. La asociación libre es el plan 
de juego básico de la mayor parte de las for-
mas de análisis. Freud creía que todo lo que 
se hace, se dice o se piensa tiene una causa. 
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De esta manera, incluso las afirmaciones tri-
viales y aparentemente sin sentido pueden 
ocultar conflictos emocionales profundamente 
arraigados. Si no se puede “asociar libremen-
te” muy bien, puede ser que alguna parte de la 
mente esté bloqueando la expresión de ciertas 
experiencias traumáticas (Freud, 1924). 

Según Payne (1995), la teoría psicoana-
lítica aporta tres elementos cruciales para las 
profesiones que se dedican a la intervención 
de los individuos y los grupos sociales. Esos 
tres elementos son: la teoría del desarrollo hu-
mano; la teoría de la personalidad y la teoría 
del tratamiento. Los tres aspectos han sido 
ampliamente desarrollados por Freud y sus 
discípulos y podemos testificar que sus apor-
taciones han sido ampliamente reconocidas 
por muchas otras escuelas. Eso no significa 
que el reconocimiento sea unánime, todo lo 
contrario, existen divergencias muy acusadas 
en algunos aspectos que tienen que ver con el 
carácter científico de sus formulaciones. Tam-
bién existe una gran beligerancia en torno a al-
gunos conceptos de la sexualidad que inundan 
toda su teoría de modo abrumador. 

Social Diagnosis (Rchmond, 1917) es un 
libro que trasluce cierta influencia freudiana 
en el Trabajo Social. En la obra se enfatiza en 
la necesidad de estudiar el entorno social más 
cercano al individuo, su presente y su pasado, 
siendo considerados como elementos impres-
cindibles a la hora de entender un caso. La in-
tervención en el entorno del cliente/usuario fue 
uno de los dos métodos de tratamiento, deno-
minado como “método indirecto de tratamien-
to”. Además del método indirecto, Richmond 
proponía el método directo, que consistía en la 
intervención directa basada en la influencia de 
mind upon mind (mente a mente). 

La primigenia formulación del Psicoanáli-
sis ha sido modificada de manera importante 
a lo largo de un siglo de vida. El impulso mo-
dificador ha venido del mismo Freud, de sus 
discípulos y también de sus críticos que han 
visto la necesidad de mitigar algunos elemen-
tos e incluir otros que originalmente no fue-
ron tomados en consideración. A partir de los 
años cincuenta la base teórica psicodinámica 
fue ampliada gracias a las contribuciones de 
autores tan relevantes como Ericsson, Piaget, 
Lewin y Allport, entre otros. Llama la aten-
ción que algunos de los autores mencionados 
proceden de escuelas y orientaciones diferen-
tes que sin embargo, han complementado el 
enfoque psicodinámico moderno. Aunque la 

teoría freudiana no es la teoría predominante 
en la práctica profesional, la teoría psicodiná-
mica, sola o en combinación con otras teorías, 
ha aportado diversos enfoques de intervención 
interesantes para la práctica profesional del 
Trabajo Social, entre los que destaca el modelo 
psicosocial, el modelo funcional, el modelo de 
resolución de problema y el análisis transac-
cional (Frankl, 1964).

1.3. Divergencias de opiniones en torno a la 
influencia del Psicoanálisis

Aquellos lectores interesados en conocer el 
impacto del modelo psicodinámico en la teoría 
y práctica del trabajos social son Friedlander 
(1989) y Howe (1987). Es cierto, sin embar-
go, que Richmond nunca mantuvo una rela-
ción fluida con el pensamiento psicoanalista y, 
en sus escritos, la persona de Freud apenas se 
menciona como referencia teórica y práctica. 
Pero eso no significa que un importante núme-
ro de trabajadores sociales no se hayan dejado 
seducir por las interpretaciones psicodinámi-
cas. Tenemos que reconocer que a través de 
un buen diagnóstico social se determinan las 
causas que originan las necesidades y las di-
ficultades sociales por las que atraviesan las 
personas; y así mismo es posible diagnosticar 
las necesidades de ayuda y definir los tipos de 
intervención social necesarios para cada caso. 

Bajo la influencia del modelo psicodiná-
mico, los trabajadores sociales, empezaron a 
otorgar mayor importancia a los problemas 
psicológicos y emocionales, en detrimento de 
los problemas de índole económica y socioló-
gica. 

La influencia del modelo psicodinámico en 
el trabajo social ha sido más relevante en Euro-
pa que en Estados Unidos. En América Latina 
también ha sido de gran significación la in-
fluencia sobre todo en países como Argentina, 
Chile, Colombia, Uruguay, Costa Rica y otros. 
Donde los destellos del psicoanálisis todavía 
deslumbran a un número amplio de profesio-
nales de diversas disciplinas. 

Históricamente, ha sido la teoría psicoló-
gica que primero interesó a los trabajadores 
sociales para su práctica profesional y la que 
mayor influencia y más calado ha tenido den-
tro de las teorías psicológicas en el ejercicio 
del Trabajo Social. Un ejemplo de la fuerza de 
este movimiento psicológico y su impacto en 
el trabajo Social es el estudio de la Teoría del 
Apego o la Formación del Vínculo, como mar-
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co teórico para explicar los procesos de adop-
ción o la incorporación de los nuevos modelos 
de familia (Howe, 1997). 

A pesar de las divergencias que puedan 
existir, hay un ámbito en el que claramente 
coincide el Psicoanálisis y el Trabajo Social 
es la familia. Las problemáticas familiares re-
presentan un denominador común de muchos 
campos del Trabajo Social en la comunidad: 
servicios sociales, salud mental, infancia. Toda 
la teoría psicoanalítica se basa en la compren-
sión de las relaciones familiares como una de 
las bases de la salud mental, desde la formula-
ción del complejo edípico de Freud, a la teo-
ría del apego de Bowlby, a la idea de “fallo 
ambiental” de Winnicott, etc., la familia es un 
referente esencial (Salvador, 2012). Por otro 
lado, el psicoanálisis y otros enfoques psico-
lógicos han ido desarrollando, a lo largo de los 
últimos cincuenta años abordajes de terapia 
familiar. La familia como experiencia grupal 
básica se presenta como una solución sensata 
para hacer frente al crecimiento físico, emo-
cional y social; pero a la vez que sensata, la 
familia representa un funcionamiento profun-
damente complejo. Debido a esta complejidad 
hay que entender que ofrecer ayuda emocio-
nal no resulta tan sencillo como puede parecer 
(Salvador, 2009). El Psicoanálisis no es tan 
solo un “corpus teórico” derivado de la obra de 
Freud. Es mucho más, es una manera de mirar 
y entender lo humano y la existencia.

2. Influencia conductista

El conductista Watson se opuso decididamen-
te al estudio de la “mente” o la “experiencia 
consciente”. Consideraba que la introspección 
no es científica, pues no hay modo de conci-
liar las desavenencias que se presentan entre 
los observadores. Solo se limitó a observar la 
relación entre los estímulos (hechos ocurridos 
en el entorno) y las respuestas de un animal 
(toda acción muscular, actividad glandular u 
otra conducta identificable). Estas observacio-
nes eran objetivas, ya que no implicaban la in-
trospección para conocer una experiencia sub-
jetiva. Se preguntó por qué no aplicar la mis-
ma objetividad a la conducta humana (Watson, 
1913). El conductismo no tardó en adoptar el 
concepto de condicionamiento del fisiólogo 
ruso de Pavlov para explicar la mayor parte 
de la conducta (una respuesta condicionada es 
una reacción aprendida que se presenta frente 

a un estímulo particular). El conductismo nor-
teamericano y la reflexología rusa contribuye-
ron a que la Psicología se convirtiera en una 
ciencia natural y dejara de ser una rama de la 
filosofía (Benjafield, 2004).

El modelo conductista radical ha recibido 
críticas y rechazos de la comunidad de traba-
jadores sociales y educadores. La crítica prin-
cipal es asignada al carácter mecanicista del 
modelo y al énfasis en los principios de pre-
mio y castigo como técnicas de control con-
ductual. El castigo, aunque ha sido muy usado 
en las culturas primitivas como mecanismo 
de coerción, hoy en día en las sociedades de-
mocráticas se ha relegado y se aplica solo en 
situaciones extremas, cuando otras fórmulas 
de manejo y control no han sido eficaces. Los 
efectos adversos y secundarios del castigo han 
promovido movimientos de rechazo en las fa-
milias y en las escuelas (Puente, 2012). Aun-
que existe un cierto rechazo a la línea de actua-
ción de los conductistas, hemos de reconocer 
que el paradigma de modificación de conducta 
se sigue usado de manera general en las escue-
las y en otros centros de rehabilitación para 
niños y adolescentes que muestran conductas 
desviadas. 

En relación a los campos de aplicación de 
este modelo, es especialmente idóneo para tra-
bajar con la problemática de adolescentes y ni-
ños, puesto que sirve para rectificar los errores 
educativos que refuerzan una conducta consi-
derada indeseable. Este método ha demostrado 
ser útil en trastornos afectivos, depresiones, 
trastornos de ansiedad, fobias, en ludopatías, 
en conductas alimentarias (bulimia/anorexia) 
y conductas de riesgo (consumo de alcohol, 
drogas). Igualmente se ha probado eficaz en el 
campo de la salud, a nivel de psiquiatría, ya 
que “ciertos clientes han podido hacerse cargo 
de su propia vida y ver rápidamente los cam-
bios” (Payne, 1995: 175).

Variantes de conductismo social cognitivo 
están adquiriendo notable prestigio en las áreas 
sociales. Nos referimos a las modificaciones 
cognitivas del modelo conductista que tienen 
que ver, por ejemplo, con el aprendizaje social 
cognitivo desarrollado por Albert Bandura y 
sus discípulos. Existe también otra variante del 
Conductismo, muy interesante para el Trabajo 
Social, que ha desembocado en la Teoría del 
Aprendizaje Cognitivo de Ellis, cuyo objeto 
es mejorar la salud mental y emocional de los 
clientes/usuarios. En enero de 1953 rompió 
por completo con el Psicoanálisis, y empezó a 
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referirse a sí mismo como terapeuta racional. 
Ellis desarrolló un nuevo tipo de psicoterapia 
más activa, directiva y dinámica, en la que se 
requería que el terapeuta ayudase al cliente/
usuario a comprender, —y actuar sobre la base 
de esa comprensión—, que su filosofía perso-
nal contenía creencias que contribuían a sus 
dolores emocionales. Su nueva aproximación 
enfatizaba el trabajo de cambiar activamente 
creencias y comportamientos contraproducen-
tes, auto-derrotistas y rígidos del cliente/usua-
rio, demostrando su irracionalidad por falta de 
evidencias. Ellis creía que a través del análisis 
racional, la gente entendería sus creencias irra-
cionales, y las cambiaría por una posición más 
racional. A esto se le conoce como reestructu-
ración cognitiva (Ellis, 2003).

3. Influencia y confluencia humanista-
existencialista

El Humanismo se centra en la experiencia, 
los problemas, los potenciales y los ideales 
humanos. Es una reacción frente a la rigi-
dez de la teoría de los rasgos, el pesimismo 
del psicoanálisis y la esencia mecánica del 
aprendizaje. Su centro de interés es una ima-
gen positiva de lo que significa ser humano. 
Los humanistas rechazan la visión freudiana 
de la personalidad como campo de batalla de 
los instintos y las fuerzas inconscientes. En 
cambio, consideran que la naturaleza huma-
na es inherentemente buena. Los humanistas 
también se oponen a los fuertes tintes mecani-
cistas del conductismo. Según ellos no somos 
un simple racimo de respuestas moldeables. 
Por el contrario, somos seres creativos con 
libre albedrío. En pocas palabras, los huma-
nistas buscan la manera de fomentar nuestros 
potenciales para que florezcan. Un humanis-
ta piensa que la persona que usted es hoy es 
producto, en gran medida, de todas las deci-
siones que ha tomado. Los humanistas tam-
bién hacen hincapié en la experiencia subje-
tiva inmediata (las percepciones particulares 
de la realidad) y no en el aprendizaje previo. 
Piensan que hay tantos mundos reales como 
hay personas. Para comprender la conducta, 
debemos saber cómo ve el mundo, subjetiva-
mente, la persona, es decir qué es “real” para 
ella. Muchos psicólogos han aportado algo 
a la tradición humanista; sin embargo, los 
más conocidos son Maslow (1985) y Rogers 
(1961). 

El modelo de intervención centrado en el 
cliente propone unas técnicas muy sencillas 
que se reducen a la simple aceptación de las 
afirmaciones del cliente/usuario, al reflejo del 
sentimiento oculto en sus expresiones y a la 
clarificación o interpretación del sentido de las 
mismas. Algunos ejemplos de estas técnicas 
son: definición verbal y definición de conducta, 
utilización de la actitud inicial amistosa, utili-
zación de técnicas catárticas, técnicas referidas 
a conseguir insight en el cliente/usuario, técni-
cas de clarificación verbal y el reflejo del senti-
miento. El modelo de intervención centrado en 
el cliente/usuario no solo aporta determinadas 
técnicas dirigidas a la intervención y que son 
útiles para la metodología del Trabajo Social, 
también realiza aportaciones en lo referente a 
la investigación. Un aspecto relevante a desta-
car de Rogers es el celo que tiene por verificar 
de forma objetiva sus hipótesis. Registraba en 
cintas magnetofónicas y en pequeñas películas 
las sesiones y sometía dicho material a análisis 
estadísticos y verificadores. Las técnicas de las 
grabaciones permiten al terapeuta un estudio 
en profundidad de su propia conducta, de tal 
forma que le permite cambiar la conducta y su 
propia actitud en la próxima entrevista, lo cual 
mejora la calidad de la intervención (Rogers, 
1977). 

La terapia existencial se enfoca en pro-
blemas de existencia, tales como significado, 
elección y responsabilidad. Como la terapia 
centrada en el cliente/usuario, promueve el 
autoconocimiento. Sin embargo, hay dife-
rencias importantes. La terapia centrada en el 
cliente/usuario busca descubrir un “verdade-
ro ser” escondido detrás de una pantalla de 
defensas. En contraste, la terapia existencial 
enfatiza el libre albedrío, la habilidad huma-
na de tomar decisiones. En consecuencia, los 
terapeutas existenciales creen que uno pue-
de elegir volverse la persona que uno quiere 
ser. Un ejemplo de terapia existencial es la 
logoterapia de Frankl (1964), que enfatiza la 
necesidad de encontrar y mantener el signi-
ficado en la vida. Frankl basó su enfoque en 
experiencias que tuvo como prisionero en un 
campo de concentración nazi (Frankl, 1994; 
2002; May, 1967).

En conclusión, el trabajo social obtiene un 
gran respaldo del humanismo, la terapia de la 
Gestalt, al igual que del existencialismo. Todos 
estos movimientos se centran en el ser huma-
no+ con sus dolencias, preocupaciones y mo-
tivaciones. Desde cada una de estas perspecti-
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vas lo que se busca es cambiar la conducta del 
individuo para alcanzar el mejor rendimiento y 
la plenitud de sus potencialidad. Lo importante 
no es un trabador social centrado en la condi-
ción de un cliente enfermo, sino más bien en 
un cliente que desea un desarrollo pleno con 
autonomía e independencia para dirigir sus 
comportamientos. El trabajador social desde 
alguna de estas perspectivas, se constituye en 
un acompañante para que el cliente cambie su 
modo de afrontar el problema o la dificultad; 
en el entendido que él (cliente) debe asumir 
la principal responsabilidad del cambio y las 
consecuencias de dicho cambio de compor-
tamiento, sentimiento o actitud. El pasado no 
debe ser un objeto central ni para el cliente ni 
para el trabajador social. Lo importante es el 
presente como aspecto crucial que se proyecta 
hacia el desarrollo futuro. 

La autorrealización de la persona

Maslow se interesó por las personas que lle-
van vidas extraordinariamente efectivas. ¿En 
qué eran diferentes? Para encontrar la respues-
ta, empezó por estudiar la vida de los grandes 
hombres y mujeres de la historia, como Albert 
Einstein, William James, Abraham Lincoln, 
Walt Whitman, etc. A partir de ahí pasó a estu-
diar directamente a artistas, escritores, poetas 
y otras personas creativas vivas.

Por el camino, su pensamiento registró un 
cambio radical. Al principio solo estudió a 
personas que tenían una creatividad o grandes 
logros evidentes. No obstante, con el tiempo 
se dio cuenta que el ama de casa, el oficinis-
ta, el estudiante, o alguien aparentemente in-
significante podría llevar una existencia rica, 
creativa y satisfactoria. Maslow (1943) lla-
mó autorrealización al proceso del desarrollo 
pleno del potencial personal. La médula de la 
autorrealización es una búsqueda continua por 
alcanzar esta realización (Ewen, 2003; Reiss y 
Havercamp, 2005).

Un fenómeno subjetivo que suelen testi-
moniar las personas examinadas por Maslow 
es el de las experiencias pico o cumbre, como 
momentos temporales de autorrealización per-
sonal. Dichas ocasiones estaban marcadas por 
sentimientos de éxtasis, armonía y profundo 
significado. Las personas que buscan la auto-
rrealización dijeron que se habían sentido par-
te del universo, más fuertes y tranquilas que 
nunca antes, llenas de luz, bellas y buenas, etc. 
En resumen, las personas autorrealizadas se 

sienten seguras, aceptadas y amadas, no sien-
ten ansiedad, pero si se sienten amorosas y vi-
vas (Schuschmy, 2005).

4. Influencia y confluencia holística o 
gestáltica

Wertheimer, Köhler, Koffka y Lewin fueron 
los fundadores y difusores de las técnicas de 
intervención gestáltica. Dicha terapia, como 
señala Fritz Perls (1974), consiste en atender a 
otro ser humano de tal forma que le permita ser 
lo que realmente es. Esta forma de intervenir, 
lo que intenta es comprender la experiencia 
psicológica como una unidad integrada que in-
cluye: cuerpo, emociones, cultura y expresio-
nes sociales. 

El objetivo principal del proceso terapéuti-
co es ayudar a las personas a reconstruir su for-
ma de pensar, sentir, y actuar de forma interco-
nectada. Esto se logra expandiendo la concien-
cia personal; aceptando la responsabilidad de 
los pensamientos, sentimientos y acciones de 
uno; y llenando las lagunas en la experiencia 
personal (Joyce y Sills, 2001). 

Staemmler (2004) propone que en lugar de 
discutir por qué los clientes/usuarios sienten 
culpa, enojo, miedo o aburrimiento, se les ani-
ma a tener estos sentimientos “aquí y ahora” y 
volverse completamente conscientes de ellos. 
El terapeuta promueve la conciencia llaman-
do la atención acerca de ciertos rasgos como 
postura, voz, movimientos oculares y gestos 
de las manos del cliente/usuario, etc. También 
se les puede pedir a los clientes/usuarios exa-
gerar sentimientos vagos hasta que se vuelvan 
claros. Los terapeutas de la Gestalt creen que 
expresar tales sentimientos, permite a las per-
sonas “atender asuntos pendientes” y a atrave-
sar callejones sin salida emocional (O´Leary, 
2006).

En conclusión, la terapia de la Gestalt es 
una terapia perteneciente a la psicología hu-
manista con gran impacto en los enfoques sis-
témicos del Trabajo Social, la cual se carac-
teriza por no estar hecha exclusivamente para 
tratar enfermos, sino también para desarrollar 
el potencial humano. La Gestalt se enfoca más 
en los procesos que en los contenidos, pone 
el énfasis en lo que está sucediendo, lo que se 
está pensando y sintiendo. Interesa de manera 
suprema el presente. Es esta clase de interven-
ción, lo que se busca es que el cliente se haga 
responsable de sus propios pensamientos, sen-
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timientos y acciones y que no culpe a otros y 
que haga uso de la primera persona.

5. Conclusiones

Richmond se formó en las escuelas de sociolo-
gía, filosofía y psicología con los intelectuales 
más representativos de la época: William Ja-
mes, John Dewey, pragmáticos receptores del 
positivismo de Herbert Spencer. También co-
noció a George H. Mead con quien inició una 
sólida amistad. Por él se introdujo en la psico-
logía social y en la dinámica de la vida de los 
grupos y tomó contacto con la obra de Freud 
y los antropólogos culturalistas del momento. 
Teniendo en cuenta esto, Mary Richmond pro-
duce su obra en el momento en que comienza a 
hacer eclosión el funcionalismo, y en este con-
texto define el caso social individual como un 
“tratamiento prolongado e intensivo que desa-
rrolla la personalidad, reajustando consciente e 
individualmente al hombre a su medio social”. 

James como principal representante del 
funcionalismo, concretó en su libro Principios 
de la Psicología (1890), los límites y alcances 
como disciplina independiente. Richmond se 
iluminó de las luces de James para configurar 
las líneas de pensamiento y acción del Trabajo 
Social. El funcionalismo de James se interesó 
en averiguar cómo funciona la mente para ayu-
darnos a adaptar al ambiente. Él postulaba que 
la conciencia era un torrente o flujo de imáge-
nes y sensaciones que no cesaba de cambiar y 
no un conjunto de cimientos inertes como sos-
tenían los estructuralistas.

Los funcionalistas admiraban a Charles 
Darwin, quien dedujo que los organismos 
evolucionan de modo que puedan sobrevivir. 
El funcionalismo impactó significativamente 
en la psicología moderna en aspectos como la 
psicología educativa (aprendizaje, enseñanza, 
dinámica en el aula). El aprendizaje nos hace 
a los humanos y animales más adaptables, mo-
tivo por el cual los funcionalistas trataron de 
encontrar la manera de mejorar la educación. 
Richmond era evolucionista y con esta con-
cepción entendió que el trabajo social debería 
tener como objetivo conseguir la adaptación de 
los clientes/usuarios a un mundo y a una socie-
dad que se iría reformando progresivamente. 

Una de las ideas centrales que desarrolla 
Richmond en sus escritos como gran apor-
tación, constituye a la vez su gran paradoja: 
concibe el Trabajo Social como una actividad 

de adaptación de los individuos dependientes 
y excluidos para lograr que se conviertan en 
interdependientes unos de otros e integrados 
en la sociedad. Hay que adaptar-dice- no solo 
las personas a la sociedad, sino la sociedad a 
las personas. Sin embargo, la acción directa 
“mente a mente” es insuficiente; el cambio 
social, la lucha por los avances y progresos de 
la sociedad, así como la investigación social, 
son también formas esenciales del Trabajo 
Social. Los trabajadores sociales, además de 
llevar los casos individuales deben investigar, 
denunciar los problemas sociales y crear opi-
nión pública favorable a la reforma y a los 
avances sociales.

Una consecuencia derivada del funcionalis-
mo fue el nacimiento del conductismo como 
modelo de intervención y cambio de la con-
ducta de las personas y de los contextos so-
ciales. El objetivo básico del conductismo es 
el descubrimiento de las variables que causan 
los cambios de conducta en los clientes/usua-
rios. Un fallo estratégico del conductismo fue 
su radicalización y su defensa a ultranza del 
anti-mentalismo. Como alternativa reciente ha 
surgido el conductismo cognitivo que combina 
la cognición (pensamiento) y el condiciona-
miento para explicar la conducta. El conduc-
tismo radical ha sido rechazado por Richmond 
y otros autores representantes de los modelos 
de intervención en el Trabajo Social (psico-
dinámico, centrado en la tarea, humanista, 
existencialista, sistémico, crítico/radical); sin 
embargo, el conductismo cognitivo ha logrado 
gran consenso como modelo de intervención 
psicoterapéutica. 

Ahora reconocemos las importantes apor-
taciones de los enfoques y escuelas psico-
lógicas al Trabajo Social. El corpus teórico 
previamente examinado demuestra que esta 
aseveración está siendo confirmada. Hay he-
chos empíricos y pragmáticos que lo prueban. 
El Trabajo Social de casos, “sus teorías, sus 
objetivos, su mejor práctica intensiva parecen 
todos haber convergido en los últimos años en 
una idea central muy psicoterapéutica: que es 
la búsqueda del desarrollo de la personalidad 
(Richmond, 1995, p. 99). Igualmente, la finali-
dad de la intervención social de los trabajado-
res sociales es que el cliente/usuario aprenda 
a resolver sus problemas por sí mismo y, en 
función de ese fin, desarrolle sus capacidades. 
El lenguaje acusa una realidad descrita por Ro-
gers, en su modelo de intervención terapéutica 
centrado en el cliente/usuario. Sin embargo 
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hay un abismo entre el desarrollo de la perso-
nalidad y el valerse o resolver sus problemas 
por uno mismo, como fin de la intervención de 
los trabajadores sociales.

La concepción de la realidad que compete 
al Trabajo Social se sustenta en cuatro elemen-

tos: a) el desarrollo de la personalidad, b) las 
diferencias individuales de las relaciones con 
otros, c) la interdependencia humana y, d) la 
acción reflexiva. En esta pequeña síntesis se 
concentran las semejanzas de la profesión y 
disciplina del Trabajo Social y la Psicología.
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